
IfVMEEO »' S K E A L ^ S . 

EL LAÉSIEOO 
FASTOS NACIO^UES. 

LA PBOXIMA CAMP4MA PAaLAMENTABIA. 

' ^ . _ ano fuera y vulgar, liarer á nue»-
tros benévolos snscrilores el «111111010 
de qne en esta seman» se habla COIH-
titüiJo difiíiitivaniente et cüugrcsa, si 
no eomealáramos nn tonto la notlria, 
ni deacorrUfiteinos el veto que ¿ !•« ojo< 
profancis ocaiía el croquis (lela pr¿ict> 
ma cBinpañu. Prubcnios , pues, aun­
que (Ca lijcra j conjeluralnicnle, á 
iniciarlos en misteiios que el tiempo 
solo podría aclarar del lodo. 

Lo que menos asu»ta en el dia a! 
gobierno , si bemus de dar Te' al dic­
tamen d« personas bien informadas, 
es la oposieioa de U minoría. Vencida 
esta rircienteoieate en las urn^s elec­
torales , jra sea por el anatema de la 
opinión , como algunos propalan ; y» 
per amaños ilejílimos como oíros crrcn; 
ya i imjralsot de la ali»n£A inodcra-
do-eattista, como tod<>8 ci>uricsan, U 
•itMcioa en que se b-illa la opinión 
reformadora, respecto al gabinete 7 al 
partido domlnaiHc, exhouera < rste 
último de todo fnndAdu é inmediato 
recelo; 00 dej¿nd«ie que temer otra 
eéaai, que el resultada de so» propios 
eatravios, ) de la Urtti ^atJjHacíon de 
láW ideas progresistas, bd<írTI(ó̂ lj hor, 
^ i M o atnparo qofe no sea>l'<|é su 
iátfwMi) valor. No se {msjiha • por 
«i»ii*i^i<Éte, el ttiobtcrio, nriiene 

porque imajina'sc, derrotas de la mi-
noria. Otros elciuculos son los que 
ptira combatirle se aprestan , y los 
que con nins probabilidad dc h^Sj% 
c'xito, comieiitan á cütrecHarle eui ^^ 
poco euvidiable poiiciou. 

La majorí> , ferniada de loa j^fes 
mas distinguidos que en su seno co»*' 
tiene el bando do lu resistencia ; p-ica 
de medios por sus talentos jr porsuia-, 
flujo, no solo en el pa¡s,sino en lugares 
s.igrados, adonde |>or necesidad ua do 
contar ron siropfilias; iiitoh-r<>nte.pi»rr 

principio»;nrgunos« de su poderjjdes* 
deñnodo ucii|Kiruna posiciuu equívoca 
entre la de vencida j la de ven­
cedora, no es probable, pi siquirra po' 
s'blc, ci mucho menos decoroso, ni 
parlamentario, que se d'^e reprcseiM, 
lar por los advrniJizos amigos de. IM^., 
adversarios de «yer, á q|«íené|i F'f-, 
cuostanrias fortuitas y onsnslcs^ j roai' 
bien la ujoiíta i un enemigo «019140, 
que la natural cordiatida'1 j arcc4o, 
trnjeron monicnláneauíenle á sus filas, 
txl vez, para desertar maiiaryi )^.JÍVíi 
opuesta*. Ni e^eeriaroos noio|r.o<|,^ n̂ ^ 
verlo,que aqtie^os j|riiuii|it<i^ í^f(sf,d«, 
un sisieiu^ compt%|(^, <Mf .en taa^el^, 
cuentes peroraetones na 'siiii^íiiidv, 
el st&ur MsaTiHBZoE LA KQSA, viúie» 
ran i refundirse en el inelan»ico, i n ­
comprensible / nulo pensaiAieato 4*L 
seftor PiaEÍ PK CsaTao-, fen4a^eB!it' 
empero,.que de rra.tiur«e., .af4f W f 
precio podi-ia «cantear ,̂ i lb(fñB%e#,y; 
a as tr iñas goe t w 4i4c§|»,, m^fm^, 
datieías , jr iutltabies W, t^ini f^tj^, 
raa.'La cscisióii indieáíii , tatVitalHC 
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d* la mayoría , no es pMa¡|l« Jfoe 
prevetiga , por lo tanto, de ml | fK ^ 
de mas tibia adhesión al sistema i al 
personal de nn gabinete que ambas 
fraecmnea reprnebao, sino del pacto 
por • ca to del conl ba de repartirte 
ella misma el poder; si bien es cier­
t o , qneel temor de romper fi\3» pre-
matoramente , daudo un remoto üz.ir 
de Trcloría á sus contrinraritcs, (a 
tieiie basta boj nnida j ronipücta. 

Si estas razones que apenas se pae> 
den ocultar i la vista mas empañada, 
no báitaten para auloriz.ir unestras 
coojetara8,demostraria su fundnmenlo 
nn becbo reci<*nte. El srñnr Conde de 
TorenOf que como alma é iotelijr'nria 
de la opinión dominante , se debe 
considerar el primero, y el Correo 
Nacional. que como dotado de grande 
aagacidad j de activo abinco y reso­
lución, ei, indudabiemeotc, el segun­
do , ¿rgano de valia qtie la opinión 
vencedora posee, ambos ban insinua­
do declarando aqoel qne deseaba 
larga rida al ministerio , j aconsejan­
do este que se le conservara, cuan 
distante se baila la actual mayoría 
de procesarle la té qne sus adalides 
apetecieran. Para nosolros c« , por 
cooaiguienle, uo becbo indudable, (jiie 
la existencia del ministerio, pur lo 
qaetocaá la mayoria, noe» otra cosa 
qne el menor de entre dos mulrs. 

Por eso soponcmon que (an viva, 
anaqae tan sordaneflte ^ te ajiu en­
tre los qtte la conttitujen, la cuetiioD 
d « 4 ka de aplatarte, ¿ no , la refor-
•m i^it tér íal . Los mas vehemen­
tes pareee qtte desean llevarla < cabo 
al presentarse las llamadas leyes or­
gánicas, qne de Ser como se pintan, 
loas podrUa llaaaafte leyet detorga-
iiizaaóras de ájoii^amléntos, de Mi-
licilt' Nfci<^nal, de tarifas' ,y dé li-
btrfád dt* ímpr^f i . B l acero esti 

Éia para diríjir la 
no, empero, no t 
parado ni fallo de i 

qiHen le derroque. t.a§ leyes orcíní-
dciMMItfa según' Veii/Os;''pero la níh- ras se presenlarin etilie ta;)to. Quizá 
ytfrif'llttdií eiixt leri la sazoA , uas teri fortoso fabríc 

estocada. El 
se baila tan 

Mtemparado ni fallo de recursos, que 
se proponga sucnmliir cu la escaramu­
za. He aqui cuál será su probable 
plan de campafta. 

Dos miras es de suponer que tenga 
coiistantement'' el minisierio: la pri­
mera conseivar ñ la ni.Tvoria compac­
ta ¡ y la s'.-gniida m:iiilcncrla sujeta; 
objptci amitos fiícilrs de llevar .í ca­
bo, aprovii hundo la naiural timidez, 
i|ne á t'>\.a y :i toiln î I.is mayorías do­
mina. Ue aquí esa continua alarma ea 
3ue se ba tenido á lo» pobres diputa­

os desde qneá .M.-idri(i lli garnn ¡ cins 
voces y alborotos del 23 y de' 2J, 
promovidos, según piibru-umcnlc se 
aíPgiira , y nosolros sospechamos , por 
los ajenies de la autoridad ; esos in­
sultos en la tribuna que á nadie pa-
(iian perjudicar sino á la opo5Íeicii; 
r«o$ catados de sitio, sin que nadie 
nos sitiara , pues ni síntom;is de pró­
ximas al leraciooes se ban vÍ5lodc«piir»; 
esas noticias y falsas alurniat, vcrdadc 
ros golpes en vago, ron que IOÍ diiirios 
dtl poder lian aniüiriado rcJ/'-Honf* 
meridionales en que nadie «rftó ; e'i;is 
no prntocadas fopresionrs Je jt'riií-
dicos; ci«s caaS34, en Cii, dr f|'ie nn-
d.-i resulta, porque nuda pu.de rc^ul-
t.ir, SI fue' lodo i-ro, cual se dice, uu 
mero valor enlí-ndiiio. 

Abora bien ; mientras que el mi­
nisterio consiga mantener á la mayo­
ría perpetnameote sobresaltada; mti-w» 
tras sepa á voeltat del pánico que 
los toikados puSalet democráticos le 
inspiran, ofrecerle i a la plaza del 
srílor CALDCBon Cóll.A^TE•, ya la 
del señor $A;( Mti.L*!< , j entretener 
•ti por nn lado tus esperanzas, j 
agravar por ti otro sut Icmoiet,' se­
guró [ucdé estar de que no h¿y«; 

•brícar ua motín i dos 
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para pasarlas, j tal vez se obtenga á 
menos costa ; pero una vez conseguí-
«laSj una vez autorizado el gobierno 
para seguir cobrandolascontribuciunes, 
los trabajos lojislalivos se suspenderán 
basta ¡Voviembre, y los señores d i p u ­
tados irán i reQexionar despacio en 
•os casas, acerca del mucbo orden en 
que dejaron ios negocios. 

Ta le s s o n , á nuestro v e r , los e l e -
inento<s y bases cslralejicas de la pró­
xima campaña / q u i e n vencerá, el mi-
DÍ4terio, o la mayoría? Para nosotros 
es indilerente , y pensamos que lu sea 
también para la nación. Cuino en tiin-
guo caso esperamos cosa buena , del 
uno , porque lodavia DO la ha hecho, 
d e la otra, porque harto ha drcLirado 
ym que ni sabe ni puede hacerla, pa-
recenos aupc'rfluo entrar en mas inda­
gaciones. Creemos , sin embargo, que 
e s l i n las probabilidades pnr el g a b i ­
nete . U n rumor vago, al cual lodavia 
DO podemos dar asenso, acusa á ciertos 
iudividuos^lc \a mayoría de hni)er he­
cho , & tratar de hacer, una contrata 
con el gobierno , arrendándole nada 
meaos que todas las aduanas de las 
coatatdel Meiliterranco. Prinrip'o quie­
ren lascoMs. Si este rumor se couvirlie» 
ra en h e c h o , apenas necesitaría c o ­
mentarios. Los pueblo* sabrían i qn i e -
ne» j para que dieron sus podrres ¡ y 
la industriosa Cataluña y la industria 
nacional, los beneficios (|uc se la pre­
paraban. Entonces , también sabria-
moa • « t o t r o s , afirmar, sin dudarlo , 
«f .o .de ««gurii acria la victoria del 
ministerio; porque á tale* medios ra.^ 
I a vez se ''eaiate , y ciertos hombres no 
rrsiftcu nunca. 

€1 CabrügOa 

MADRID 21 DE MARZO. 

A NUESTROS CORRESPONSALES. 

—Las muchas cqmiinicíicionM de vario* 
puntos del reino, con que desde el princi-. 
pió de esta publicación, se no* ha honrado, 
no nos perra!lan dar á todas el lagar 
que merecen y descariaraos consagrarle. Da 
alguna* haremos uso tan pronto como oo* 
sea posible; y todas las hemos recibido con 
la mayor gratitud y aprecio. 

—La ilustrada carta del seitor P. P., da 
la Mancha contiene dalos preciosos de qna 
nos valdreipos; esperando nuevas comunica-
cionc* tuyas, acerca de los puntos de ha­
cienda que con tan'positivas nociones tral). 
También tenemos i la vStta la Ultima qua 
nos dirije , de que haremot en otro niiraero 
un estrado. 

—^Darnos la* gracia* al teítor dqn F. R., 
de León, por el ¡mpre«o que *obrc el misnio 
asuntóse ha servido remitirnos, y alguna* 
de cuyas Ideas veri reproducidas en oportí».' 
no lugar. 

—•La oompoaicíott pociia» del *«iWr S. 4a 
Zaragoaas no* ha parecido e*celente, Procu-
raremo* proporcioitarle cabida en uno de lo* 
número* próximos, 

—Sentimos no poder ofrecer otro tan<« 
al teítor D..M... de SRVÍIU. No* hemoa pr»-
piie*to no entrar en ptnonaKdad alaguna,) 
aun ciundo en todo tanga plena raaon el 
recUaBapte. Bablamo* de lat co*a*, no 4a 
lo* hombre*. 

—El int«re*ant« cnMiyo literario d« U 
aeitorila de Z., tendri lugar en nao 4a lo* 
námero* inmidiato*. 

E L tillCSSo KR LA TinUA. 

Poc* v«Mrti k viá«> «i «obre |«i 



aQijiera al hombre^ la penoútima de 
t«ner qaé peafaf ñempre en tilo)iamo, 
sacando de cada demos I rae ion su co-
rola^ioi seguo plugo i la petulante 
lójíca que estos se dpdnjeran ^ 7 no 
de otro modo. Sin fantasía , sin casti­
llo* en el aire, sin cisiones ni itiin'o-
DCi ¿qti¿ seria del cautivo, que' del 
pobre j del enfermo? ¿ . \ dónde ba-
Uaríaa solaz? Toroaríase el mundo 
para elloi ea purgatorio, y í íé i fe, 
qtie y leva faltando poro. 

Estamos, pnes, en cnanto á nnestra 
moralidad interna, por lo de soñar 
despiertos; j siquiera LOCKI^ BACOH J 

AaisiÓTELBS M den d« cabezadas^ j 
•tqniera no quede hojn de 4os tomos 
que escrlbierott CoBDiLLAC, K A S T , J 
DOGAL STESVAAD. A uno de esos en-

•Bcfioanot abaüdonábamas, cuando be 
aqai que de repente se convierte nues­
tro goto en petadiHa, y anlijasenos 
que se nos abren de par en par las 
paerlas del mioisterio. £1 demoní» 
del orgullo comenzó á rebullirse en-
miettrscoratotí; pero oimof pregun­
tar l i a laoa iotelijencía ¿ j qnie'n no 
bt sido miniatro cv Espa&a 7 cuestión 
que hubo de bnmillamos. Volvimos 
•oteacei la visUt barí* loa. ooe* m'A 
•««ttfirisITos cesantes, y- HM p<ii«ei«~ 
r6a por ios catadarai, aii asi; a^o 
menos que mwdianos^ volvímoala lúe* 
fp á ana obras,. y parcci^roanoa n t i -
cbtsim» peorea; y «ielainamos, amptí* 
ficando el testo sagrailo, ¡Ob nulidad 
de nulidades 7 toda sn i idad! - 'Con 
efecto no teníamos porque eosoj^rbe-
«•roMcon DQWtra ilpa«Mlt f̂«rjuqMf 
pero. IM cHcoafUnciá Apteaúabu^ jt I 

fuerza era resolver. Entonces, como 
en rápido panorama , presentáronse i 
nuestra vista , los va rios elementos de 
gobierno que dcbíamo» combinar 7 
dirijir, embcbi<5ndolos en nn sistema 
coinuD queá todos los abrazase, per-
milieodoles recíproca y útil acción,, 
en vez de colocarlos por las esquinas, 
para que unos 4 otro» s« despeda~ 
záran. 

La silaaríon jcograTira , la mercan­
til , 7 militar de nu*stra península; 
las varias clases de propietarios , de 
industriales, 7 de jornaleros que el 
pueblo componen ; la posición crítica 
del tesoro , 7 sus multiplicadas aten­
ciones; el iuUaj», m á s a m e n o s di­
recto "de la corona, en los negocios; 
el que no st puede negar , 7 mncbo 
menos en tiempos de guerra , á los 
que llevan las armas; el que ban de 
ejercer , por necesidad , los represen­
tantes de los gobierno* aliados ; el 
que de hecbo gozan tos partidos po« 
Uticos; eran otros tantos tc'roiinos del 
cálculo jeneral que formábamos , in-
clo7endoen é\, seguu las regias oons-
tílnrionaleí, la* coaveniente* dispo­
siciones orgánicas, y armonizando el 
todo, con el estado 'de U públíca^ 
edoowioD, y eos el de las costum­
bres. Las naciones, deeínnos , no s* 
forman á voluntad de un tefior ni de 
un tribuno, ni caen, como lo* acr¿-
litos, 7a cuajadas de las nubes; sino 
que ton, en cada instante dado , el 
producto de sa anterior bistoria, 7 
lo* factores de su bistoria venidera. 
Espeta tiene ana posicioo determina­
da hojr ¿eoál es el deber del gobier--



BO en esta posición j en este dia?— 
La respuesta no puede ser mas fácil; 
utilizar lodos eso» elementos , sucep-
tibles , por mas que se diga , de es­
trecha adhesión j amalgama ^ cuan­
do sea la equidad y no el capricho 
quien los enlace ; cimentar la paz, 
sobre la base de la justicia , única 
robusta y consistente ; y dirijir á la 
nación por el rumbo de Us positivas 
mejoras sociales , para que cu el trans-
rnrso de diez ó doce aüos, se encuen­
tre i la altura que ocupan otros pue­
blos felices por la civilización , y de 
los cuales hasta ahora parece que 
estamos destinados á ser colonias, en 
vez de servirles, como podríamos, de 
modelo. 

Y al contemplar desde esta altura 
los asuntos políticos-, al presentarnos 
nuestro ensueño la reconciliación de 
todos los intereses; al imajiaar el arta 
con que la sabiduría del gobierna 
marida las pretensiones de las clases 
patricias coa los derechos de la* pro­
letarias ; j como su mano vigorosa sa­
be estírpar los malea adonde se ha­
llan, j como su ojo de águila descu­
bre á la probidad y al tale«to eo los 
asilos co qae/aceo ,y los levanta á la 
luz del sol, sobre las metquindadea 
de las baadarías, j hunda ea el pol­
vo á la dilapidación 7 á la imbecilidad 
•n vei de foraaar da ellas sa cohorte; 
al admirar asi al goU«rnp, protector 
paternal é ilastnda d« tados los 
•úbditM, y de todas laa daaoa 7 
apirtasits ¡ Caan roía , enaa apocada 
7 P«|«efta a» tañaba ét aneatroa ajos. 

aquel otro gobierno que nunca vé á 
la nación entera ; que cierra los ojos 
á los intereses jeueralej ; y que solo 
oye y que solo conoce la voz de la 
parcialidad á quien sirve „ la cual 
tampoco sabe nada ni nada desen, 
roas que la mísera posesión de algu­
nos empleos, cuyos sueldos no puede 
el erario satisfacer ! Pues que ¿es im­
posible decíamos ser jujtu? ¿Es im­
posible gobernar , sin que sea para 
oprimir á un partido, para ensalzar 
las arbitrariedades de otro? ¿T^o es 
obligación imprescindible del gobier­
no , no es , ademas, propia conve­
niencia suya , el hacerse superior á 
todos? 

Cuando EiiaiQDX 11, en el lecho de 
muerte di¿ i sa bijo reglas para rejir 
el estado, no le aconsejó, por cierto, 
que se hiciese mano 7 espada de una 
de las militantes banderías ; sino que 
al contrario, le dijo: «aprecia en lo 
que Talen, 7 en nada mas, á mis an­
tiguos partidarios, porque la grati­
tud lo recomienda ; aprecia en mucho 
á los que fueron mis enemigos , 7 
llámalos á los empleos públicos, que 
ea ser fieles á mi hermano, su sefior, 
cumplieron coma honradas; 7 les que 
tales ton, daban ses los favoritos 
da las re7ei; desprecia solo, pero no 
los vilipendies ni persigas, á los que 
sa retrajeran da declararse hasta el 
fia de la Inaba ; par^M esos para 
•adia sarán bnenos.» 

Na ceasuraaaae M nplandimot las 
aMXMsaada EXBIAVBII; paro ¿DO aa 
4«cnbMB en ellaa auras mas latas, 

£ 
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in.is rsteosas j eficaces de got)¡ern«, 
t)uc ha manifestado nunca la coboile 
de nuestros ex-minislros? V citamos 
de propósito al fiutricida bastardo 
de Trastamara, porr|ne seria en-vilecer 
lo< nombres de un CARDGÍ^AL JIMÉNEZ, 

ó de un CONDF. DE CAMPOMANES , po­

nerlos en paralelo con los de muchos 
de nuestros estadistas coetáneos, que 
ún saludar siqniera la gramática, se 
han creído capares de gobernar á una 
grande nación. ¿Que habían de hacer 
los infelices mas de la que biiieron? 
,-Quc otra cosa se les pudo ocurrir, 
q«e rodearse de imbcciles , de iulri-
gautet y de necios, que con feroz ri­
diculez, iavoiasen al VERDUGO á 
cada hora, y por toda razou, y por 
todo arreglo , csclamarán en su risi-
l)le frenesí, risible , si odioso no fue­
ra. ¡El Verdugo: ¡El Ferdu^o! ¡El 
Verdugo! 7 

Y qne , preguntamos nosotros tl< 
nuevo , si la segur del Tcrdugo cae 
•obre las frentes de aquellos que no 
tienen otro delito qne el de no pres­
tarse á ser tnitromentes de vuestra 
rapacidad j de vuestras pasiones; si 
á todos k>t esterminais por medio de 
un cruento maTtirolujio; si el catálo­
g o , etcrito COR sangre, de fo«LiB>, 
de LüCT , de RIEGO, del KMreciN«Do, 
de Toaai ios , de GoLn.-t , de tantos 
otro! t «nao fecunditaron el árbol de 
la libertad coa el jqgo de snt vena*, 
le aumeotaii maSona con «1 sacrificio 
dé loa atie por los faeroa de sn pa­
tria coflibateo; si »«?§ r<<d«r M el pa. 
tíbulo l&,cab*z* ^e AttGüULM/eac»* 

necida en los calabozos; la de LÓPEZ, 
padre d« una dilatada familia , las de 
todos los que su voz signen ¿Sera por 
eso diebosa la patria? ¿Lo fue A T E ­
NAS porque SÓCRATES apurara la cicu­
ta? ¿Cuándo habéis visto vosotros 
que la persecución calme las pasiones 
de los pueblos? Pero vosotros nada 
habéis visto, ni con nada soñáis, i no 
ser con el tesoro qneá los mas de vo­
sotros alimenta. 

De otro modo, y tocando oíros re­
sortes, han de curarse los invetervdoS 
males de la nación. Esa hacienda, es­
cándalo vivo basta de vosotros mis­
mos ¿por qué no »e ordena? ¿Esos 
tribunales, esa educación pública, esas 
oficinas, vergüenza y baldón de nues­
tro siglo, esos códigos, esa adminis­
tración, por qoé ao se ordenan? ¿No 
confesáis que reina en esos, y en otros 
machos ramos, la mas incomprensible 
anarquía? ¿Pues por qué no los or­
dénala? ¿Será posible, que nosotros, 
los que 008 preciamos de reformadores, 
de revolucionarios, y de revoloeiona-
ríos radicales y á fondo, no tengamos ^ 
mas miras, mas anhelo, deseo, pasión, 
fio ni objeto en naestro trabajo , qno 
el de imponer en todas las cosas or­
den , porque para nosotros, en un es­
tado sin arreglo, la rtvolueim es el 
ótden; y que vosotros qne os llamaii 
conservadores y hombres de ¿rden , oo 
dirijáis vuestros conatos á otro proposito 
que al solo y esclosivo de perpetuar 
la aoarqoía? ¿Nada sabreij barer, ni 
per casoalidad , en beneficio público? 
¿Todo ba de ser^ dcnosur al partido 
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reformador? /Habéis nacido tan soh» 
para eso? ¿Para eso solo os habéis 
apoderado del gobierno ? Pues á fe 
nuestra, señores, que ni con la ridicu­
la y criminal «opresión de inofeiisiros 
periódicos, porque hasta el ejquisito 
tino poseéis , de reprimir precisamente 
aquello misino que no es censurable; 
ni cou aumentar cesantías, ni con 
perseguir al partido liberal, único SHJ-
tentárulo del rejio trono , ni con otras 
disposiciones de este jaez, se consoli» 
dará la paz, nacerá la industria , ni 
llegaremos nunca los españoles á'ser 
roas de lo que sois vosotros mismos, 
que DQ es por cieilo gran ios». 

LA REVOLÜCIOIV. 

(ARTÍCCLO 4?) 

Hemos insinuado en los articulos 
anteriores, que el método mas corlo 
deformar nn presupuesto, seria el 
de tTcríguar cnanto rinde cada una 
d« la« eontribaciones existentes en 
Espaila, y cuanto podrian producir, 
mejorándolas, con arreglo á los dos 
principios que servir deben de polo» 
•n semejantes operaciones: es á saber, 
lot aumentos de las rentas y el bene­
ficio de la industria ; pornue protejer 
• esta , i costa de aquellas, et tan 

rntcteao, en último resultado, como 
sería la tendencia opuesta. Para 

conse^^uirlo, T para que nuestro pre-
•apaeito de-ingreaes, se levante •«-
brf el cimiento (inne «fe lo qtte exis« 
te en realidad , J no aobr* i)na baie 
Íma])aari8 é ilusiva, di}im«f ^oe ex«« 
MBariamos cada una de las eontfiba-
*#t<H|̂  iudbectaa conocida» , enja int-
portanña, ym por »n número, j ^ pdr 

su cuantía , i nadie se oculta. Hoy 
comenzaremos á llenar este compro­
miso ; y una vez averiguado á lo q\ir 
montan nuestras reiit.is , y cslal'lcci-
do un medio de rec.iudaí ion eficar. y 
económico, analizaremos tanibien los 
gastos del estado, indii-aremns los que 
deben continuar y los que pueden 
suprimirse, y bnsi-arenios , pnr >'iH¡-
mo, lo que nosolroi rnnitideranios 
cual único complemento de la revo­
lución orgánica ; e<to es , l.i igualdad 
de los gallos y de l^m productos. 

Una de las mas importantes eontri­
baciones indirectas del cílado , e» la 
que bajo el nombre de Derechos tlt 
pner(ai se conore ; y es también una 
de las menos equitativas, aunque no 
de las menos funestas para la indus­
tria , para el comercio , y para la 
moralidad común. Bosquejaremos su-
eintameute su historia ; y en articulo» 

fiosteriores , esplícaremos su (mióle, y 
as variaciones de que esta renta e», 

en nuestro sentir, «uceptible, para 
desahogo de la industria y del co^ 
mercio , y para aumento del pública 
tesoro. 

Hace cerca de quinientos aílos, 
allá por lo» de mil trescientos y cua­
renta , se planteó por el señor rey 
D. AvoTiso XII el primer impuoito 
conocido en Rspafla con el nombre de 
Afeábala, *\ cual, andando los tiem­
pos , ha llegado á nuestros dias 
coorerlido en lo qne llamamo» Drrr-
chin de puertas. U n o , 6 dos año» 
después de la batalla célebre del 
Salaiio f en la cnal tanta prez gana» 
ron á las armas cristianas los dos 
hermano» LASO» t>K tA V E O * , y ea 
la cua l , cuenta la historia , murie­
ron como doscientos mil sarracenos, 
y solo de quine* i veinte e»paftale»| 
<|ae ftt^ jprodijio si loe bay, hallábata 
«t bneao de D. AU>M<« en ^ande p«« 
nnria de dinero, y e»o que' el mo« 
•área r̂anadiBO le tribelaba añil á»* 
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lil.t< Je oro mensuales. Asi pues, pa­
ra siiLveuir a los gastos de la guer­
ra de Aljeciras , concedieron los rei­
nos i su Alteza , con el nombre de 
Alcabala , la veintena parte del va­
lor de cuanto en sus estados te ven­
diera ó permutase. Las corles de Al-
c i lá , prorrogaron posteriormente esta 
roiitribncion , aumentada ja basta 
la dccimn parte ; y la perpetuaron 
\ii de Burgos , en 1369, al aclamar 
por rejr al señor D. ENRIIJCE II. 

Hasta cerca de trescientos anos 
después de la última fecha citada, no 
apareció en nuestro pais !a contribu­
ción llamada de los Cieatoi; y que 
coniisti¿ primitivamente en uno, lue­
go en dos j al fin , en cuatro por 
ciento , de cuanto se vendiera ó per­
mutara en el estado; coa aplicación, 
cada uno de estos unos , a diverso 
objeto. Con pojterioridad (en 1668), 
•e redujeron los uaos á medios; basta 
que el Sr. D. FELIPE V , nos hizo la 
merced de devolverles ta integridad 
prístina. 

Lláinanse, por último , Derechas 
ie Millones, aquellos impuestos, o 
terviciot, para hablar el idioma de 
los hacendistas , que en diversas e'po-
cai ha concedido la nacioo al gobier­
n o , ieSaUodo determinadas cantida­
des , sobre varios articulos de CCDSU-
mo. Tuvieron principio estas conce­
siones en el reinado del S«. D. F E -
fcirE II , que fue' en todo ninv buen 
Ttj, j cesaba , cada «na de ellas ^ at 
coocluir el motivo por el eaal se un-
puao; da manera que, basta los años 
de 1650 j posteriores, no se perpe-
tuaroo. Hablamos tan lijeramente d« 
cada ana de eatas contribaciooes, por­
que no ha llegada «un «1 caao de ta 
individoal ex imen, qne bar«moa coa 
todo detenimiento; báatenoa por ahora 
•aWr » que e l las , coa las del Jfíe/jn«. 
üdor, j alguna otra, forman el abo-
IcDfa á aatual jenailojia, de natttro 

actual Derecho ie puerta*. 
Con efecto, á la suma de estas ren • 

tas, que gravitaban principalmente so­
bre las ventas j permutas, j que 
comprendian el despacho por menor 
del vino, vinagre, aceite, carne, hie­
lo , frutos y esquilmos enajenados en 
la tierra, cabezas de toda clase de 
ganado, jabón, sebo, f^c.tsC. llamó­
se jenericameate r«ntai provinciales; 
hasta que, en 1785, y definitivaroen-

^ te, en 30 de majo de 1817, una con-
, tribucion jeneral, impuesta principal­

mente sobie treinta y tantas ciudades 
' del reino, j conocida con el título de 

Derechos de puertas, sustitnjó i sus 
antecesoras, la alcabalas, lus cientos 
j los millones. 

Sabido ja el orijen j alcurnia de 
esta contribución , sigamos la historia 
de sus vicisitudes, para averiguar por 
ella , la índole y especial carácter j 
tendencia que la distíogae. 

El pr imer error que se cometió al 
refundir en este impaesto los diver­
sos de que las rentas provinciales se 
componían, fae' el de forfnar las tari­
fas por una parte y por unos emplea-
doi, j por otra y por otros mnj dis­
tintos, j DO relacionados entre sí, los 
reglamentos admioistraltivos j base» 
de recaudación; y como un pensa­
miento coman e' ilustrado , no presidió 
al todo de la operación, ni hubo en 
ella armonía , ni cesaron los vejáme­
nes y rcclaotaciones, hasta qne en «1 
aSo de 90 y restablecida la Conslitu-
cioo, fu^ preciso rebajar las tarifas, y 
modificar^ esencialmente el método ad-
miaistratiro; siendo de advertir, que 
en el affo anterior , había prodncldf» 
el derecho de paerUt , algo mas de 
cincaeau y «inco milloaet. 

Desde aquaU, ¿poca , i mas biea, 
desde 1824, en qae esta coatribocion 
Teapareciú, hasu 1830, M signiú rer 
candando por lo eomaa entre frao,-

I de*, y c«a U aajor imperícccMa j 
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desigualdad ; pero sus prodnctos, pa-
« r o i i , sin embargo , por léraaiao n»e-
din , de 53 millunes anuales ; a r r in -
«lÁronse entonces, y subieron para «I 
tesoro á mas de 61 millonea. 

Por líllimo en 1835 , volvió la ha ­
cienda á encargarse de la recaudación, 
ció que en ello ganaran nada las ren­
tas, por mas que bajo, otros concep­
tos I faese ventajoso ei cambio. 

Hemos espticado la ascendencia l i ­
neal de los Derechos Je puertas; mas 
co el dia no se co-n ponen solo de los 
elementos de »ii orijen ; sino que se 
le bao agregado innumerables arbi-
trios , munii'ipnles, locales, e indi-
riduales, concedidos en diversas épct-
cas, j para diversos fines , los 
cuales se cobran en una masa común, 
que se subdivide después , ó que, 
por lo menos, debería sabdividirae. 
Asi pues, en M a d r i d , por ejemplo, 
se recaudan en afio común, «obre 
quince millones de Derechos de puer­
tas propiamente dichos y destinados 
al tesoro público ; y hasta treinta y 
cinco iaclujendo los aró trios mnni . 
cipales, tócales é individuales ; es 
decir, que el vino paga verbi gracia 
16 rt . en arroba , de los coaie*, H 
para arbitriot mnoieipale* y otro«( 
y dos para la hacienda públiea. Baa>. 
tafia el lijerisimo bosquejo da esta 
contribución que llevamos hecho, 
para conocer lo embrollada , lo fic­
t icia, lo defectuosamente que w ha­
lla eualtlecida. Pero ha j ma«. 

Bo «ada una de Us capitales tU)»-
taa al Dttéehm é» puertas, pagan los 
arttcnloa an precio diferente. E l vino 

}ne como Iteramos dicho, satisface 
6 r«. en Madrid , T S5 en Gídií, 

aolo adeuda 4 «n Barealoaa, 8 en 
Valencia , 0 en Seritia y otra taato 
•a Granada; y la miíaaa dealgaal. 
dad a* elMerra , ea cnaai «odaa* kw 
«ntenlaa de la tarifa. ?or i i m i a 
g«e , radncido todo i cálcalo , j 

computando en cada punto los ingro« 
sos, y dividiéndolas por la población, 
resulta qne un burgalc^', paga «nunl-
menle por Derecho de puertas 178 rs. ; 
un madrileño 176; un leones 112; un 
gaditano i 0 2 ; mientras un rarlajiíies 
solo paga 14; y un cordobés 16. 

Ahora bien*, el coste de kts sueldos 
y los peculiares gastus que la cobran­
za de esta renta exije, monta rada 
año i unos cinco millonei; y asi que» 
da reducida su utilidad neta á favor 
del tesoro, á cincuenta millones. 

Uoa circunstancia especial se ob­
serva en esta renta, desde qne, bajo 
el l í talo de ttUabala , se institnj¿ ea 
tiempos de don ALFONSO; y es el an­
helo que siempre han maDifcstado los 
pueblos, por satisfacer una cantidad 
alzada, igual ó soperior á lo que las 
particulares cantidades monten, l i -
branda*» asi d« la fisealisacian insu-
frible/delasvejaoMaes y jnolestia*, que 
el espionaje de la hacienda lesrausa. 
De Cite anhelo, han salido los encabcta-
mientas, ó séanseconvenios particulares 
que hacen los pneblos para pagar tan­
to al año, y recaudar ellos, como 
Dios les dé á entender, lo qne la ha­
cienda se obstina ea sacar precisamen­
te, de tatos y tales productos , en tal 
sitio y á tal hora. N i el anhelo de las 
pueblos, por eocabexarse, puede es­
tar mejor entendido; porque, si con 
efecto aan de satisfacer cada afto una 
determinada suma ¿cuánto mejor les 
es «ntregarla de buen grado, tomán­
dose para ella los platos oonreaientei, 
que rer siempre la «ana del fisco en ­
cima y no pgider cambiar un produo* 
to, ni hacer ana venta, por Ínfima que 
sea, sin qae la hacienda se Ueve^ tal 
vec , teda la ganancia 7 

Sabidaes, entre aaaatas «onocaa fia 
poeo la «adustria , 4 «I trilao , -qaa 
tal mereader» podría caatribair cada 
afta aoa «aa aaoia al 4MarA, ai te le 
dejase « * Ubtrtad de |anar en Bt«. 
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cbos pequeños cambios j especulacio­
nes, cantidades ínfima», cuja multitud 
compondría un benefirio respetable; J 
que con nada podrá contfibiiir , si en 
las oprracionrs particulares >C le ato-
•i{;a, quitándole el aliento á su indus« 
tria, y, por consiguiente, sofocándola. 
A<i que, la menor ventaja que de la 
jeneralÍMcion <lc los encabewmientoíi, 
considerados b-ijo este punto de vista, 
pndier.i Cüperarse, seria la de ahorrar 
todos lo't añus el tesoro, cinco millo­
nes que la recaudación actual le 
cuesta. 

Tan)b¡on es digna de observarse, la 
firilidad con qne , sin acudir ni aun 
á lo» encibrzamientos, podrían ingre­
sar en el tesoro, no rinruenta , sino 
sesenta ú ochenta millones anuales, 
repartidos entre los esfiendedores de 
ahora. Supongamos que , sin cootar 
los otros artículos , el Jcl vino rinde 
en Madrid, por derechos de puertas, 
mi millón de reales al año; y que h.ij 
en la eorie dos mil tabernas , fondas, 
rafes, hosterías y otros sitios adonde se 
espende. ¿Cuánta nrjor no sería, impo< 
ner ácjdaona de estas lteodas,qujniea-
tos reales de contribución , al aso y 
declarar al vino libre de todo dt-re-
.ebo, que recargarle 16 r». en arroba? 
Puasqae, la baratura del artículo /no 
aumeotaria el consumo, mucbo mas 
de lo bastante, para que el espende-
dof, se indemnizara con creces? /.Que' 
artesano no se arredra boj ^ ái pedir 
• • caartillo de vino, sableada.qaf el 
peor, le ha de costar 13 cuartos, este 
et, cuaudo ganara ocho reales diarios, 
la quinta parle de su jornal? 

Porque base de tener en caenta, 
qne no paga koy el ceosunidor sola­
mente el valot 4«l artículo que .eonr 
rame, y adenas el efcAsged*pneftas, 
jr •4ea>a* el coste d« l»rilM«ud«cioi|; 
M í sÍHO que,en«iiiii| ^ , i*dr»i:e*t4, 
|»afa,4aiBbtes, U» fejactoBc* de. i«s 
^•^Kterea 7 trafifiMMI i 7 la Mt«>-

rilidad con que el fisco hiere i eada 
una de las prodnciones , y , la falta 
de coucnrrenrin, de mejoras y de es­
tímulos , que de esa misma esterilidad 
nace. Todos hemos visto llegar á Ma« 
drid los carros de vino ; parar en las 
puertas, descargar , pesar sus pellejas, 
en medio de la lluvia ó del caler, 
volver á cargar, e invertir en esta 
operación un día entrio los hombres 
y el ganado , con molestia inaguanta­
ble de el os y de los transeúntes ¿Y 
quie'o paga, prr>>;untanios , dcfioitiva-
nieiile estos quebrantos , y los jorna­
les de los mozos, y la inanutenciou de 
las oiul.is, ;r el gu»to de posada, no 
siéndoles posible volver en el mis­
mos día ? rl.iro está que lo satisfacen 
ios consumidores;y claro también,qne 
si este gasto no hubiera , el jénero 
valdría menos y el consumo seria 
mns. 

Pero hay aun otro dispendio mayor 
qne no hemos tomada en cuenta, j 
del cual nacen dos ramos paralelos de 
inmoralidad; es á saber: el soborno 
por una parte y el contrabando por 
otra. Nadie habrá viajado, que 00 
haya creído conveniente, librarse, por 
dos pesetas, de que le revuelvan ei 
cofie; nadie habrá dejado de comprar, 
una vez en la vida , algun objeto de 
contrabando. Ambas defraudaciones, 
caen también sobre el consumidor. 
{CnántQse aliviatian, pues, la indas-
tría y la agrirttltura , libertando al 
vino de derechos, por medio de una 
«««iribneion sobre los espendcdores ! 

Y lo mismo puede decirse de cada 
uno de los diversos jcneros qne adea^ 
daa derechos de puertas. .Todos W 
distribuyen por medios análogos, 7 
.t«d«s, %fia susceptibles de la .mMma 
.equivalencia. Kn tos prósimo» «rt^ti-
loa c«nipieUren|osesta esp)ic^fi<m, qu^ 

Ja ffUae^c» d4.,niMsUo,|Nei>^o HM 
,fiaaMft á dfjar bof pepdMM>t«. 
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COKKKSrOKDENCIA DEL LABRIEGO. 

Pekín, capital del celeste imperio 
«bino, á los 7 días, de la l í í Luna; 
del año 789,4i5 del reinado de 
Vishiiú. (19 de marzo de IBíO.) 

Coa grande zambra y holgorio, re­
cibimos aqiii , buen Labriego mió del • 
occidente, aquel vuestro papel en que | 
nos aconsejabais el iiunibraiiMeiilo pa- | 
r.T almirante, de nl'iiii tio de nuestro ¡ 
sacratííinio emperador, si á la rnano le i 
habia, respelablrmrnic carnudo y mió- | 
pe; tnas halfis <lc í.iber que en este ¡ 
imperio lodos somos linces ; y «os ha- '. 
llamos exento», en la mayor parte, dé , 
crasitud. He aqui ¡lor lo que nos he- > 
inos conlciiladu cuii dar el timón de { 
la esruadru á una aburlita de nuestro 
imperante, tal y tan buena, que nial 
año para vuestro D. ANTONIO el de 
marras. ¡Y viva rl opio, y cruja el 
parche, y alrgria y zalagarda! que e» 
eorto el vivir, j si le gastamos en 
tapujos , puede rascarnos una ectiríeia 
romo Un rnn>ello. 

Los asuntos políticos de que me 
preguntáis, ¡Bravi! ¡Itravisimi! c ¡Bra-
¥Íconi! No bny mas diferencias cotre 
nosotros, qiKf pequriirces acerca dd 
libro de COTIFIXIO. Los sabios, los que 
no le hemos «oni puesto , DÍ q aeremos 
estenderle, opinamos que se le haga 
nna caja raagníiicB de ágata, ¿ de 
otra piedra puco transparente, que se 
}e «ncierve en ella, y se le dé á guar­
dar la llave á nuestro Emperador bea-
tisimo , <|ue tampoco es aficionado i 
decorarlo, j qu« asi le dai i á leer, 

' eotno tacarse «n cutmillo; la» jeote» 
plebeyas, grosera*, y des tunicadas, 
opiosn, al revea, qae •• consagre, au­
torice, j reimprima , y qae úrra de 
•oroM .jk todos oo« estracke y re-> 
' •naa i «at preceptos t j . fuiaroa «lai 
¡oh Iwrroqnefta» cabeut! qaieren, 

•^ae Maaoa aowtroa mi*nio«| loa qut 

demos de manoá la inlempcranria que. 
ellos nos cost<^an con su trabajo. Pero 
¡«li tigres, con piel de nianieluro, es-
clamo yo! Si estas túnicas labradas 
de oro , y (ogastadas en pririiras pre-^ 
ciosas, bubieran de labrarlas nuestras 
mujeres j si estos festines , en que e 
vino y el opio corren como agua, bu-
biciramos de costear nosotros i fuerza 
de iifaD de frios y de sudores, rentin-
ciariamos tal vez á ellos ; pero si sois 
vosotros, espantajos, los que traba-
jais, y somos nosotros los /juc come­
mos. ¿Por qué ni cómo, bemos de 
.nbdicar tal beneficio? ¿Que capellanía 
de sangre, qué par de botüS inglesas, 
ó que barril de aceitunas sevillanas 
nos dais par.i suboriiornos? ¡Que lo 
dice CoNFLcio en cl artículo tantos! 
¡ Que en el artículo cuantos CUNFUCIO 
lo dice! ¡Pues á ver , replicamos los 
mandarines, como no se deígaftita 
CoNrocio, y Ja madr» que le pnriii, y 
la relamida que le dio papilla' Tra­
baje CoNFicio si quiere, y ayune si le 
place; que nosotros estamos de otro 
humor. 

Esto dá margen á reyertas. Por 
acá grita uno ; por acullá chilla otro; 
y parece la China una Espafia , por 
no decir uo caos; y también asonadi-
lia que canta misterio ¡ y estadilloa 
de litio , j otras cosas , aunque en 

Eequcño, imitadas de vosotros , ta-
ios occidentales. 

No hay tedavin niogun siglo, enan-
do una noche, la nuche del $ de la 
séptima luna , del a ío de 789,4li4, 
que acaba de pasnr, tiéntente tiros 
y alborotos , «roces de muera el mi' 
nisterio, griteiía de á las armas , y 
00 babel encarnado. Todavía no h« 
podida yo entender el preleito ni fin 
de aquella jaranuela. Pero deeiaét 
por el populacho •eilo ea terio, por» 
que tal jeaeral está i la «abeM; tal 
ex'Mtendente ídem ; tal otro caroai. 
tron lo BÚamo ; tal oficial de uacio. 
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nales otro qae tal;> et tie de eete-
nt, como decia CoHrucio. Yo sola-
meole sope el lagar adonde «quvUos 
be'roes se ayuntaban , las conversa­
ciones que teniau y otras pequeneces. 
Mas en efecto , comienxa el rifirrafe, 
el oficial de milicianos , no teniendo 
á qaien combatir , porque en estas 
7 en esotra», se babia olvidado pro­
porcionar eiirmieos, pégale una esto­
cada en cuarta a la puerta de un 
^ande caserón de piedra , la cual 
puerta no se di6 por entendida ; j 
despoes de esta baziña , nuestro ca-
pitan jeneral, declaró á Pckin en es­
tado de litio. ¡Bravo.' ;Bravini! é 
¡Bravicvnel 

Y cátate abí , qoe no se vuel»e á 
oir una palabra de aquel amasijo, 
basta que de allí á dos días , dícese 
á fnlano , que fué de los de la nocbe 
del 3 , se le hace mandarín de pri­
mera clase ; á zutano de la ooche del 
3 , empleado en tal oficina ; al jene-
ral del 3 , ministro de la guerra ; al 
oficial que estoqueó el portón , es­
totra gracia ; y solo el mísero ex-
inteodente, qnedó tocando tabletas, 
que las hacemos aqni muy priiooro-
Ms j y para qne todo raya en orden, 
estos mismos, qne eran lo» com/ucis-
ras la noche del 3 , á vista, ciencia 
y paeteneia de toda la China, son 
hoy los encargados , ]oh astucia de 
este país! de tener «ne«rrad« , a l a 
voz de ¡Ordenl ni ta«M d« Convoao. 
¡Por aquí pode!» jnigamoal Ahora 
mismo teníamos anteayer el libroU otra 
m en ehirona; y yo espero, Dios 
mediaotr, ytt keittto Juan, que ayu­
dó á meterle, nombrado raafiasw ó 
el otro comisario réjio para diríjir 
U gnerra iogleM. ¡Triso* pues j ja-
rnaa) comamos j behnnMM» 7 mú 
afto para ka c«t/itcisfMl 

AhMa « • ««*rg» . Si mbeis» anúfo 
Lmifú,g»t da *lgonn prtMMn bo«il«, 
tal «tal «cMiMUda , qne audí pni 

ahí de nones , os agradeceré que le 
recomendéis á este vuestro apasionado 
servidor , 

El Mandarín de l í clase , 

SHA«-Ó-TO-TÓ. 

NOTA. Vista la profundidad mis-
tiro filosófica , de la carta que nos 
dirije uiicstro bien inCoiniado corres­
ponsal peLioense , nos apresuramos á 
presentarla , sin mas recomendación, 
al buen Kcntido de nuestros suscri-
tores, los cuales admirarán, mas que 
nada, la rapidez inaudita de los cor­
reos chinescos. 

VIRIEDMS. 
LA CE:<SCRA T EL PBESTUIO. 

Decoración dé Barbería. El Bacii»' 
Uer LA.'tCETA aparece tonsurando »l 
idioma español de mil locudonet ím-
perlimenles que U desfiguran ; oero á 
medida que et maestro se las rae, 
náeenle otras maj endiabladas que las 
que le quilo. Tras un Detalle , o un 
;Ao y mil veces no! , brotan cien Co­
razones gastados, jr otros tantos re> 
marea bles, que la cuita del habla coi-
teUama emcrúdecen, haeUndola no menos 
lasttmmta fMe la do la dueña TairALDi. 
yaribt toHuiios se selataa, entre tan-
ta, arreglando a tu sabor el orbe po­
lítico. 

Don Lufas.—¡Lo dije y lososteogoi 
Las opiniones punibles dé la prensa. 
00 solo hieren á los partidarioa y a 
los partido», sino i las instiloeianaa 
•aian<s , i {a Conaútnaioa. 

Don CUo/attra.^MéiaU V^ OMn-
U» Lanceta , la nabaja á aaa pumiitt, 

Dom ¡AUiU.'—l RCCIM»»** •« faveH 
E M ai palabra da diectaaario y áa 
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real ¿rden ; que es como ft dijeserao» 
de capa j espada. 

TVq Juan Lanas.—¿Con q«e es ver­
dad , Don Lucas , q<ie las opiniones 
punibles f atentan á la Constitución? 

Don Lucas.—¿Y quien lo dudaría, 
á 00 tener cabeza de avestruz, ó á 
no vivir somerjido en un nccfalismo 
«mnimodo, esto es, sin cabeza ni buc* 
na ni mala 7 

TÍO Juan Lanas.—No lo dudo j o 
ni por semejas; solnmente opino que 
es rarísimo inrdio el que los señores 
secretarios del despacho han adopta­
do para conservar la Consliluciou 
íoniaculada. Porque dicen ellos para 
sus carteras: «Vosotros, escritores , ló 
baceis de modo , que tal vez llegará 
á suceder, andando los tiempos , j 
según á nosotros, que no somos infa­
lible*,, se nos antoja y que vuestro» 
escritos empaüen el lustre de la Cons­
titución ¡ para evitar cuja tristísima, 
aunque lejana , remota , c improba­
ble consecuencia , hemos discurrido 
nosotros , en nuestra sahiüuria , el 
sencillo recipe de ser nosotros qnien 
fa embetune y lina , y con eso no 
será posible deslustrarla , porqne de 
antemano le habremos quitado el 
brillo. 

Don Lucas,—Cada día , tío Juan 
Lanas, se le osifica j condensa á V. 
mas ese cerebro. ¿Adonde ve V. tal 
embetunamiento ni borondanga? 

TÍO Juan Lanas.— Vamos borros 
OiHi Lucas: ¿Rrza la Cunslilucion , ¿ 
no reta ^ qua lo* españoles puedan 
imprimir libremente sus ideas, sin 
tspresar si las bnenas 6 las malas, 
sino es toda* ella* ,. j que puedan 
bacerlo sin prdvia cen*ara 7 

Don Lucas.—Asi lo eatatnje el c í -
duro fundamental. 

Tip Juan Lanas.—'(Y no declara, 
*iBJU n^íj^ qut si esta* ideas impre» 
• • • táoMo criminales, se castigue á 
»*ntlM' p ir el jurado, eKlusira-

mente por el jurado, sin que ningu­
na otra autoridad pueda entrome­
terse en la materia ." 

Don Lucas.-^ Tal y como V . le' 
espone es el testo de la ley. 

TÍO Juan Lanas.—Luef^a el gobier­
no que suprime un periódico , ó que 
establece la prc'via Censura, infrinje 
la Constitución. 

Don Lucaí.—¡Vero si no bajr tal 
Censura ! ¡Si esa es una calumnia! 

Tío Juan Lanas.—Concedo. Mas 
si la hubiese ¿se infriiijiria la Consti«< 
tucion por quien la estableciera? 

Don Lucas.—Clarísimo está. ¿Y i. 
que viene esa Perogrullada? 

Tío Juan La/ia*.—Porque que sí no 
es censura pre'via el examen previo 
que hace el señor Jefe político de 
lodos los periódicos que salen , y la 
£>cultad que se arroga de impedir su 
publicación, no *¿ lo que es ^ r ^ e , 
ni lo que es censura. 

Don Lucas.—¡Oh terquedad y obs­
tinación ! ¿Con que V. no ve diferen­
cia esencial entre el examen del jefe 
político y el de los censores? 

TÍO Juan Lanas.— Diferencias hay 
ranchas ; pero V. y yo somos diferen­
tes en mucha* cosas, y sin embargo, 
no* parecemos en la principal , qua 
es en ser hombres. Ahora en cuanto 
i los accidentes ya lo entiendo. La 
antigua censura, verhi gracia , aun­
que las dos son picviaSf examinaba 
el manuscrito , y la nueva examina 
el impreso. De ahí es , que en caso 
de prohibición, no perdía el autor, 
según tas reglas de la antigua, mas 
qne su trabajo ; pero según las de la 
moderna, pierde su trabajo , su tiem-

50 y su dinero. Esta , en cuanto á 
iferencia, no es despreciable. 

Don Lucas.—Y qn¿ ¿compara V. 
á na censor con el jefe político? ^No 
e* eie paralelo mas que elefantino? 

7Vo Juan £an<u.—¿Que h« de com. 
parar y e ! El censor, entendía siquie^^ 
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ri , lo qne iba leyendo, j era in­
dependiente del ministerio ; caaodo 
t i jefe político puede mny bien ier 
lego , j ser j^'e , y dependo para 

' todo de sos saperiores, 
Don Lucas, — Pero es otra so le­

nidad , otra «n induljencia. 
TÍO Juan Lanas-~V»es ahí rara V. 

Yo creta (¡ue (os españoles tenían 
derecho para publicar sus ideas , in-
depcniJientcraente de cstr.iuas indul-
jenrias. Y sobre lodo j diga V. <jue 
esta noche se le indijcste el goisado 
• S. S . del jefe político, 6 i cual­
quiera de los oticiiiisliis que en su 
lagar cxaniinnn lus ptriódicos ; que 
la indiieitioii les derrame la bilis por 
el ppigastro; que amanezcan de mal 
humor mariaua; ; que se les ponga 
«B el entrecejo dar taponaxo á todos 
los periáJiros ¿ quien se lo impide? 

Don Lucas.—L« raxon el convcn-
cinjíenlp. Y ademas ¿p^r que los lie­
mos de hacer Nu mentecatos? ¿Que 
es , al fin, esa imprenta , que V. 
tanto prciooiza ? ¿Que es ese perio­
dismo? 

TÍO Juan Lanas.—El periodismo es 
«03 botira , ni mas ni menos. 

Don Lucas.—'H los periodistas los 
farmacéuticos. Risum lencalis amicil 

Í 'io Juan ¿anar.—Botira es. Y el 
^ ierno anligno, que todo lo quería 
precaver, y en toa» poner la man», 
temiendo que los boticarios enrene-
aaseo al público , lea prohibid la 
libre renta de las drog.is ; y nombrd 
noa junta que las examinase prévia-
mtntei «u circulación, para evitar de-
Mstrea. Esta junta era de fojetoa 
doctos en la facultad , y qne á la 
vista distingnian \a« confecciones Mt-
iiitariaa de las nociva*; j llamábaae 
jnota censoria b de previa censura. 

Don Lucas.—No le Tendría i V . 
KMrt a l ^ n a confeccíno qne la arregla­
ra •« arcano cenwrio, qne muy en 
p«li(r* lo reo, ¿Qa¿ tiene esto qut 

ver con la circnlar del gobierno, 
acerca de la presentación de perid-
dico»? 

TÍO Juan Lanas. — Absolutamente 
nada ; porque el gabinete actual , ya 
que la ley le prohibía nombrar una 
previa censura de varones sabios, pa­
ra esta ruidosa botica de la impren­
ta , te ha quitado de chiquitas, y ha 
nombrado á nu varón lego. Ya ve V. 
qne en esto no falta lojica. 

Bach. Lanc.— ¡Carabinero Qoo 
iba i decir nn disparate! ¡ Lcvinleae 
V. hermano , y vaya con Dios de mi 
tienda ; qne }a me ba torcido V . 
veinte veres rí filo de la navaja con 
esas baibas de alhambre , y no pue­
do m»s! 

El Idioma Español.—Perdone selior 
rapista , que no es mía la culpa. T o ­
das estas cerdas y repelús ' me lo* 
clavan rn el rostro señores de mucha 
vcnor.iriun para que yo resista á siia 
capricho». 

Bach. Lanc.—¿Y por eso me he de 
qned,-jr yo t\n navajas? 

El Idioma £',(^.~ Prosiga hermane, 
qne todo esto «iene del miniurrío. 

Bach. Lañe. —'(^Anonadado.'^ ¡Ha­
blara yo para maitana ! ¿Pur que' na 
se esplicaba V.? Yo creí que eran es-
travaganriü* del populacho. 

El Idiom. Esp.— Kl populacho aun» 
ca corrompe las lengua*. 

Dot Otofustro. — Degacllele V. 
maestro. 

Baeh.Lane.—¿Qo¿ he de degollar 
•i está ya hecho nn San Bartolomé? 

Don Lúeas.—Pero ¿ i que' lauto* 
aspavientos? ¿Que' ha paiuido ? 

Bach. Lanc. — Un picaro de un 
prestijíoy nía* duro que nn roble, que 
trae esta criatura ea la punta de U 
narit. 

i>ea Cteof.—ToAo ella aa et mmt, 
tino qne el miaiairo dê  la Goberaa-
eioa , diee, |qae la oudía con q n a / a 
por 1* preasa , / « por Us caricatara', 



— n^ 
fe atenta á las C¿rtes, ya en masa, 
fa en ans frarciones, rebajan su fuer-
xa y prestijio, y desacreditan la insli-
tucion. 

Don ¿ucaj.—Apuesto mi besopfné i 
que no ha prorrumpido nunca S. £ . 
en tal rálila de dislates. 

Don CAcof.—Venga acá esc bcsognc 
6 pelu(|U¡n, ó lo que sea , don Liicas; 
quc el dia 12 del que rije, se lo espe­
t ó , cual rrfi'tido lo llevo, n su cuni-
pañcro el de Grana v Jiistiria, qiiirn 
le puso pie, y lo publicó en la (Ja-
cetíi; piL'tia la vniia, pur sentado, 
del srñnr jefe político. 

/fon Lucas. — Pues enloncrs, si de 
la boca del Sr. CALDERÓN COLLANTRS 
íal ió, debe de ser mas español que 
los garbanzos. 

Don Clcof.—Supcrlalivatnciile cas­
tizo, amigo mío. 

TÍO Juan Lanas.— lM celebro. So­
lamente que lo que es yo, me he que­
dado ajuuo del scut'do del tal pár­
rafo. 

Bac/i. Lanc,—T.fo sigtiifica que será 
V. etru'iío de nación , ó tártaro ó de 
por all.-i. 

Don C¡Cof. — \^\ !o sospecho; pues 
nada es utas claro que el sentido de 
estDS palabras. Rebajar ^ »:ibe todo el 
mundo que vale lo mismo que volver 
.•i b.ijir. Voibi grnfi.t , se bajan boy 
lo« nabos fu el nieicido; v si tu«rinnn 
llegan á bijar otra vez , eulunies se 
dice que hay rebaja, / 'ac/ia^hasla 
los párvulos saben que es e()iiivaleatc 
de *<gor, de robu>tr£ de pujanza j v 
tiene raa* fuerza , por ejemplo, entre 
do* que lo hacen, aquel «píe mas lim­
piamente y ma» |< jos , tira una bar­
ra, Presiijio: nadie hn saludado la 
Sramática, que ignore la elimnlojia 

alrnrni.i de este vofeablo, derivado 
del Xnúa prestif^iae; esto e s , ilusión, 
«ngato , embeleco, aparienci-» , ^or 
BiMÍo de la cual, los saltimbanquis y 
•nbaucadoret, emboban 7 baccu la 

mamola al pueblo. La frase diee, 
pues, clarísimamente , que la osadia 
de la imprenta , y la audacia de las 
caricaturas , conspiran de consuno i 
abaratar mas de lo que estaban, vale 
á decir, conspiran n jencralizar á 
vnlgariiar, la robustez, y los enga­
ños, ilusiones v traiipantojos , con que 
los cmbauradores emboban «I pu'blo. 
Nada mas sencillo, fácil ni afluente, 

T¡o Juan Lanas,—¡Oh cúmulo de 
sandias variedades! 

Bach. Lene—(^Acerrándose al mdo 
díl lio Juan Lanuí.)—Cuidado con la 
sin hueso ipic esc don Clcufastro me 
huele mal. 

TÍO Juan Lanas,—¿Y que' me di! á 
mi que apeste? Pues qué ¿será tam­
bién punible, darle á las palabras el 
sentido que íes dá el diccionario de la 
Academia Espaíiolal 

Bach. Lanc.—Ya pero si se rieo del 
señor Mi 

Tío Juat Lanas.—¿Pues tiene mas 
que hablar en castellano ja que para 
españoles habla? 

Quien escribe ncceda-
D.tUs á ccn*o perpe-

¿0 time m «s que buscar quien le es ­
criba las órdenes si el no sabe? Lleno 
está ese cafe de! Piinripe de mucha­
chos instruidos, desocupados, idóneos, 
cnpaces ahí por una friolera , de re-
pasirle vn dos pilotadas sus garrapa­
tos, y sil.'lmn va ron otra cara. 

Don r/co/, —Nl'icho Secreteo es ese, 
mis seiVures; j no hay que cebarse 
(áoto ron un Lapsus linguae, que 
decimos los doclo<, A lodos se nos 
van, y al niisinn CEavAM-rKS le ocur­
rieron. S. E. quiso decir, á lo que yo 
presumo, que la rontinuí detracción 
de la prensa, diminuía el respeto que 
á las COI les se debe , mermando su 
consideración y buciiu fama. 

7 M Juan Lanas.—Pnes enloner* ja 
no está el aquel en I* forma } sino en 
la sustiarsa , porque «se que V. b« 



dicho, es ob di^araton de mas graeM 
calibre ^ac el otro. 

Don Qeof.—-, Cuidado que -^jo nb 
iefieudo al preitijio\ Yo t¿ que ese es 
el rotundo j jigante barbariümo coo' 
tra el caal quebró su naraja el Ba> 
chiller Laúcela. 

Tio Juan Lanas.—Se entiende. Ha­
blamos de la interpretación que Y. 
le di . 

Don Cltof.—Pues conGrso que nada 
veo en ella de diülocado oí de risible. 

lio Jaan LanMi Yo supongo que 
tendrá todos los huesos en su sitio; 
pero U buena reputación , el decoro­
so concepto, la iumaculaila fama, de* 
penden de que no tenga mácula el 
•onceptuadu; j no de dicterios ni de 
•Ubamas venales , qne uuoca pasan 
de meras rapsodias , de rumores va­
nos, que Con el alba nacen, y mueren 
con el crepúsculo de la tarde , para 
•onra mas resucitar. Págiiei»»e caliim-
•iadores por juuto, que á la majoría 
de las cortes zahieran , con viperino 
encono; que no lograrán eco susdia-
trivas , como el pueblo , la nscion en­
tera, vea qne se respetan sos derechos; 
qae se procura cimentar la paz ; qne 
•e prutejc ia industria ; qae resplan­
dece en los tribunales la justicia; que 
iatMtan los qne la lejislatura y el 
gobierno dirijen , medios de reconci-
Isaeion f con bidalgnia , con honradez 
española, coa desinterés y franqueza; 
j como vea , ademas , cada hombre, 
por lo que íi é\ toca , qoe le piden 
nscnos eoatribuc'on qoe antes, j qaé 
tiene aau medios y mas desc.tuiados, 
de procaratse una subsistencia. En­
tonces, jm podía ia calumnia hincar 
so diente hüsta las encías, en la fa­
ma del parlido dominante, que á boe-
na fe ao le baria mella. Pero por el 
contrario, si temiera la narion <||ie te 
ika á «tentar eootni M S liberUdn j 
ámékm', si viera olvidada U iadns-
uia f haAmtí* la Coastitiicion eo sus 

príneipioi fundamentales; los tribu-
nates prostituidos , basta el punto de 
qae anden los jueces trajinando tn 
busca de noticias electorales ; si viera 
4ue no habia frenesí tan grande como 
el que i los hombres del partido do­
minador avasallara basta hacerles o l ­
vidar toda regla de justicia , y con­
centrar ledas sus miras en el VER­
DUGO, cual puuicran los mas furio­
sos apostólicos ; si viese , por último, 
que toda idea de RECOSCILIACIO:* y de 
p.iz se alejaba , sustituyéndole ideas 
de ESTEaMiNio; si esto viese el pueblo 
en común, y cada particular vieie 
también que á el le sacaban ahora 
mas dinero de contribución que énte<, 
y qne tenia menos medios de satisfa­
cerlas , deseng:iñe«e V . , Don Cleofas-
tro, aiin cuando saliésemos todos con 
trompetas y tambores, dulzainas y 
r!iirimía<, matracas y ciuibnloj , can­
tando la pipz (le lo3 gobernantes á 
estilo de misa de galio , nada valdría 
nuestro alboroto y su rcpuinrion iria 
abajo. Porque si yo no soy muy bolo, 
com|ióuese la bucnii fama , de la suma 
total de los buenos couccptoi indivi­
duales; y nadie le tiene ventajoso, de 
quien le desuelta, aiinaAie |)or circuns­
tancias particulares, nayj de echarle 
un viva. 

Dominico, el aprenrfii (entran'lo 
apresurado.')—¡Maestro! ¡.Maestro ! IJc 
parle de Fr. Jcrundio que no se pase 
V . hoy per su casa; que ya las auto­
ridades se ban encargado Je afeitarlo, 

Don Lutos.—, Vaya , pues «mon­
ees uo le dodc, que con esta y otras 
dispoaiciooes análogas , aicatizarñ la 
op>n>on domiuaute grandísimo pres-
ttjio\ 

Tio Juan Lanas.—El qite merece 
al«an«ará; y ese jo le Va teniendo. 

Edtiot rcsponsaUc—J. R. FcmnAiiOBat 

tnf%MWtk BE MILIADO. 


